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El Salmo gemelo â?? 3a parte

ConfÃo en Dios y no tengo miedo. Â¿QuÃ© me puede hacer el hombre? Salmo 56:11, DHH.

â??Roma se exasperaba mÃ¡s y mÃ¡s por causa de los ataques de Lutero, y de entre sus enemigos
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mÃ¡s fanÃ¡ticos, y aun de entre los doctores de las universidades catÃ³licas, hubo quienes declararon
que no se imputarÃa pecado a quien matase al monje rebelde. Cierto dÃa, un desconocido se acercÃ³ al
reformador con una pistola escondida debajo de su manto y le preguntÃ³ por quÃ© iba solo. Lutero
respondiÃ³: â??Estoy en las manos de Dios; Ã©l es mi fuerza y mi escudo. Â¿QuÃ© puede hacerme el
hombre?â??. Al oÃr esas palabras el extraÃ±o palideciÃ³ y huyÃ³ como de la presencia de los Ã¡ngeles
del cieloâ?• (CS, p. 150).

AfÃ©rrate a Dios, tu Ãºnica fuente de fortaleza, en cada obstÃ¡culo, y tus miedos se evaporarÃ¡n.
â??Demandan poco, cuando podrÃan pedir mucho, por cuanto no tienen lÃmite las promesas de Diosâ?•
(HAp, p. 465).

La jefa del programa me llamÃ³ a su oficina: algo habÃa dicho o hecho de lo cual tendrÃa que
retractarme. OrÃ© antes, y entrÃ©. Me llamÃ³ la atenciÃ³n por haber mencionado el nombre de Dios
durante mis horas laborales, y por haber mostrado un cuadro de JesÃºs en uno de mis audiovisuales.
PedÃ disculpas respecto a la figura, y con valor le dije: â??Con relaciÃ³n a mis palabras, es imposible
dejar de mencionar a Dios, pues Ã©l es parte de mi vida cotidiana. Uso expresiones como â??si Dios
quiereâ??, o â??con la ayuda de Diosâ?? â?•. Ella aceptÃ³ mi inocencia y mi explicaciÃ³n. SalÃ de la
oficina agradecida del poder de Dios.

JesÃºs es nuestro amigo; todo el cielo estÃ¡ interesado en nuestro bienestar; y nuestra ansiedad y temor
apesadumbran al Santo EspÃritu de Dios. No debemos abandonarnos a la ansiedad que nos irrita y
desgasta, y que en nada nos ayuda a soportar las pruebas. No debe darse lugar a esa desconfianza en
Dios que nos lleva a hacer de la preparaciÃ³n para las necesidades futuras el objeto principal de la vida,
como si nuestra felicidad dependiera de las cosas terrenales. No es voluntad de Dios que su pueblo
estÃ© cargado de preocupaciones. Pero nuestro SeÃ±or no nos dice que no habrÃ¡ peligros en nuestro
camino. No es su propÃ³sito sacar a su pueblo del mundo de pecado e iniquidad, sino que nos seÃ±ala
un refugio que nunca falla (PP, p. 299).

Deja que Dios se glorifique en cada uno de tus miedos.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


